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CONTENIDO
Tras  la  guerra  civil,  el  Partido  Comunista  se  fue
reorganizando  poco  a  poco  en  todo  el  país,  llegando  a
convertirse en la única resistencia más o menos organizada
contra el régimen franquista. En Albacete la reestructuración
del PCE se produjo entre finales de 1943 y mediados de 1944,
cuando unos jóvenes comunistas que acababan de obtener la
libertad condicional formaron el Grupo de la calle Tejares,
que  acabaría  siendo  una  célula  legendaria  de  la  historia
clandestina  del  PCE  de  Albacete.  Lo  formaban  inicialmente
Ezequiel  San  José,  Carlos  Molina,  Antonio  Esteban  Garví,
Andrés Esteban, Diego García, Mariano Gómez, Teresa Gómez,
Luis  Honrubia,  Francisco  Gosálvez,  Mariana  Pardo  y  las
hermanas Josefa Ramírez e Isidora Ramírez. En un principio se
reunieron en dos casas desaparecidas en la actualidad de la
calle Tejares, la cual era conocida como la calle “roja”. Una
de esas casas estaba localizada en frente de la calle La Parra
y otra en la calle Calderón de la Barca. Menos preocupados y
conectados con los debates ideológicos, el grupo se dedicaba a
procurar asistencia a los presos.

Paralelamente fueron apareciendo nuevas células en Albacete,
concretamente  en  la  calle  Santa  Quiteria,  en  San  Antón,
Cañicas y Feria. Una de ellas creció en torno a Andrés Alcalá,
un ex oficial de la República, que fue el impulsor del primer
comité provincial del PCE de Albacete tras la guerra, al que
se  suma  el  grupo  de  la  calle  Tejares.  Las  reuniones
clandestinas se celebraban en ese momento en el domicilio de
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Alcalá, en lo que hoy se llama Parque Sur.

La policía acabó descubriendo y desarticulando estos grupos.
Alcalá  murió  en  extrañas  circunstancias  y  en  los  días
posteriores se destaparon otras células de la provincia en
Alcaraz,  Reolid,  Povedilla  y  Los  Chospes.  Los  comunistas
fueron asediados y los que pudieron escapar se refugiaron en
las montañas de la Sierra de Alcaraz. Pero los comunistas que
permanecieron en la ciudad de Albacete continuaron actuando en
la clandestinidad, organizando, por ejemplo, tiradas de hojas
propagandísticas desde lugares como la calle Tejares, la calle
Alegría y las cuevas de la calle El Sol. Durante la Feria de
septiembre  de  1946,  aprovechando  los  primeros  fuegos
artificiales, Antonio Esteban Garví relata que había diseñado
una  operación  que  consistió  en  que  miembros  de  la  célula
mezclados entre la multitud sembrasen de octavillas y banderas
republicanas  de  papel  parte  del  recinto  ferial  y  sus
alrededores. Aquel acto supuso el primer desafío organizado y
planificado que se llevó a cabo en la lucha antifranquista en
Albacete con una cierta seriedad.

Por su parte, Ezequiel San José en sus memorias recuerda otra
acción la noche previa al día de difuntos cuando un grupo de
comunistas  saltaron  las  tapias  del  cementerio  y  sembraron
flores en las fosas comunes en las que yacían los fusilados.
Colocaron banderas republicanas en los patios del cementerio y
realizaron  pintadas  en  los  muros  que  recordaban  a  los
camaradas  caídos.

Un  año  clave  para  el  partido  fue  1947,  las  continuas
detenciones habían mermado su estructura y las dificultades
para moverse en la clandestinidad aumentaron. A partir de
entonces,  el  partido  atravesó  momentos  delicados,
sobreviviendo  gracias  a  las  iniciativas  particulares  de
simpatizantes, y el trabajo desarrollado por núcleos de los
pueblos de la Manchuela, especialmente Madrigueras, Tarazona y
Villamalea. Pese a ello, y según relata Ezequiel San José, el
comité provincial se habría extendido a 54 pueblos donde en



mayor o menor medida existía el partido organizado en torno a
14 comités comarcales mejor o peor estructurados.
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Componentes del Grupo Comunista de la calle Tejares. De pie
y de izquierda a derecha: Luis Honrubia, Andrés Esteban
Garví y Ezequiel San José. Sentados: Francisco Gosálvez,

Mariano Gómez y Carlos Molina. Fuente: VVAA, Los comunistas
en la historia de Albacete, Albacete: Editorial Partido

Comunista de España, 1990.



Componentes del primer grupo clandestino del PCE de
Albacete. De píe y de izquierda a derecha: Luis Honrubia,
Antonio Valenciano, Francisco Villena, “El Laborioso”,

Ulpino Jaén, Rafael Pedreño, Ezequiel San José. Sentados:
Argimiro Villena, José Cano, Ginés Del Valle, Diego García,

Rafael “el Pedreño”.


